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La Ley de 
incompatibilidades
La autora indica que el régimen de 
incompatibilidades de ex altos cargos  no debe 
obstaculizar que las personas más capacitadas 
ocupen puestos de responsabilidad

Ana Yerro

I 
MAGÍNESE que se ofer-
ta un puesto de trabajo 
que le pudiera intere-
sar. Usted cumple con 
los requisitos requeri-
dos, tanto los referentes 

a capacidades técnicas profesio-
nales como a las actitudinales. El 
salario puede que le encaje, o no 
del todo, pero la naturaleza y 
atractivo del puesto está por enci-
ma de ese factor económico. El 
perfil del empleo, dato importan-
te, conlleva una gran responsabi-
lidad y una muy considerable ex-
posición pública y mediática, con 
sus consecuencias, positivas y 
negativas según se mire. 

Pero el trabajo tiene pega. 
Además de no ser un contrato in-
definido, en los diez años siguien-
tes a su cese no podrá trabajar en 
su área de especialidad; más en 
concreto, tendrá prohibido ocu-
parse en “actividades privadas 
relacionadas con expedientes so-
bre los que hayan dictado resolu-
ción en el ejercicio de su cargo ni 
celebrar contratos de asistencia 
técnica, de servicios o similares 
con las administraciones públi-
cas”. Es decir, tendrá muy compli-
cado, por no decir imposible, co-
locarse en algún puesto que 
guarde relación con su pasada 
actividad. Además, no recibirá 
ninguna retribución de su anti-
guo empleador para intentar pa-
liar la tremenda desventaja que 
va a tener cuando vuelva a buscar 
otro puesto trabajo. 

Seguro que ya saben que esa 
supuesta oferta de trabajo no es 
otra que el acceso a los altos car-
gos del Gobierno. En la actuali-
dad tienen limitada su actividad 
profesional durante dos años 
una vez abandonan su actividad 
en la Administración, y en ese 
tiempo reciben las llamadas ce-
santías: una prestación económi-
ca mensual equivalente a la do-
ceava parte del 80% del total 
anual de la retribución que estu-
viera recibiendo en el momento 
del cese, que puede percibirse 

durante la mitad del tiempo que 
se ha estado en el cargo, con un 
máximo de dos años.  

Pues bien, en estos momentos 
se está discutiendo en el Parla-
mento de Navarra el régimen de 
incompatibilidades de los ex al-
tos cargos del Gobierno de Nava-
rra. Y existen disensiones entre 
los socios de Gobierno. Podemos 
y Bildu piden que los cargos del 
Gobierno no cobren cesantías, 
por considerarlas un privilegio 
injustificado. Exigen, además, 
que la incompatibilidad se alar-
gue de dos a diez años. A priori, la 
medida no parece estar clara des-
de el punto de vista jurídico, co-
mo manifestaba en estas mismas 
páginas el ex consejero de Presi-
dencia Francisco Javier Morrás. 

Esta propuesta, aparentemen-
te tan cercana al ciudadano, par-
tidario -con razón- de eliminar 
privilegios de los políticos y de 
acabar con el escándalo de las de-
nominadas ‘puertas giratorias’, 
supone una limitación severa del 
perfil profesional de quienes van 
a acceder a cargos públicos de 
mucha responsabilidad. En esas 
condiciones, solo los funciona-
rios -con una plaza asegurada 

tras su cese-, quienes no necesi-
ten trabajar para vivir o quienes 
tengan la garantía de que des-
pués de ese cargo pasarán a otro 
de índole política, tendrán el va-
lor de aceptar ese tipo de puestos. 

Lo que habría que replantear-
se es si las incompatibilidades, la 
cuantía y la duración de las ce-
santías tienen que ser iguales pa-
ra todos los altos cargos. Es obvio 
que hay cargos que han gestiona-
do de manera directa muchos ex-
pedientes y resoluciones que sí 
pueden suponer un problema de 
incompatibilidad en los años si-
guientes a su salida del Gobierno, 
pero muchos otros no. ¿Qué que-
remos entonces, que haya café 
para todos, o que se distinga en-
tre aquellos puestos más “delica-
dos” y los que, a pesar de haber si-
do altos cargos, podrían incorpo-
rarse al mercado privado sin 
riesgo de interferencia entre su 
anterior empleo en lo público y el 
nuevo en la esfera privada? 

A menudo nos quejamos del 
“nivel” de nuestros políticos. Cri-
ticamos que desconocen las 
preocupaciones de los ciudada-
nos, que no manejan con fluidez 
los temas de los que hablan… 
Queremos, cómo no, políticos de 
calidad, bien preparados y for-
mados, que estén de verdad al 
servicio del ciudadano, que velen 

por sus intereses. For-
mulamos esa legítima 

aspiración sin ser 
quizá del todo cons-
cientes de lo que pa-
ra ellos supone de-
sarrollar su cometi-
do en el ámbito de la 
Administración. Si 
queremos respon-
sables públicos de 

calidad, la ciudada-
nía debe estar dis-
puesta a ofrecerles 
unas condiciones lo 
s u f i c i e n t e m e n t e  
atractivas para que 
los mejores, y solo 
mejores, quieran asu-
mir el compromiso 
del servicio público 
desde las más altas 
instancias. De no ac-
tuar así, una Ley de 
incompatibilidades 
poco meditada, y tal 
vez demagógica, no 
hará sino empobre-
cer, desprestigiar y 
desacreditar a la clase 
política. Y, en conse-
cuencia, los ciudada-
nos seremos los más 
perjudicados. 

 
Ana Yerro Vela es 
directora general del 
think tank Institución 
Futuro

EDITORIAL

La economía crece a 
distintas velocidades 
El buen dato del crecimiento económico en el 
conjunto de la UE y, sobre todo, en España, deja 
corto el registrado en Navarra en el primer 
trimestre del año. Comienza a ser preocupante

L  A oficina estadística de la  UE, hacía público ayer que   
la economía del conjunto de los  veintiocho países eu-
ropeos creció el 0,6% en el primer trimestre del año, 
con lo que se alcanzó en términos absolutos el PIB del 

primer trimestre de 2008, arranque de la Gran Recesión. Pue-
de, pues, decirse que Europa ha dejado atrás la peor crisis des-
de la Segunda Guerra Mundial. Un desastre que ha durado 
ocho años, que ha dejado secuelas –el paro sigue siendo de más 
del 10%, con países como España y Grecia que superan el 20%–, 
que nos ha sumido en una peligrosa atonía  y que habrá que 
analizar con rigor para aprender de lo ocurrido y prevenir nue-
vas tormentas en el futuro. En España, donde ayer se conocían 
también los datos del crecimiento económico, el INE informa-
ba de que nuestra economía creció el 0,8% en el primer trimes-
tre, una décima más que lo previsto por el Gobierno y por el 
Banco de España, lo que representa una tasa interanual del 
3,4%.  Tras conocerse este buen dato, el ministro De Guindos 
manifestaba que a este ritmo 
España dará por superada la 
recesión a principios de 2017 
en términos de renta y PIB. 
En lo referente al empleo, los 
plazos serán más largos: a ra-
zón de unos 470.000 nuevos 
empleos al año, a finales de 
2019 se habrán creado casi 1,8 millones de puestos de trabajo, lo 
que nos dejará por debajo de los tres millones y del 13% de la po-
blación activa. Navarra, por su parte, creció en este trimestre 
un 0,6% lo que supone dos décimas menos que el conjunto de 
España, un mal dato que refleja también cierta ralentización en 
el avance económico. Mal asunto si se consolida que la recupe-
ración va más lenta en la Comunidad foral. En los últimos doce 
meses, España ha crecido un 3,4% y Navarra se ha quedado en 
un 3,1%. Así que no todo debe ser culpa de la marcha de la econo-
mía internacional, con lo que falta analizar ahora si las políticas 
del nuevo Gobierno foral colaboran en ello. En cualquier caso, a 
nadie se le oculta que la inestabilidad política española no es el 
mejor acompañamiento para un proceso de recuperación eco-
nómica. Urge en definitiva que los partidos, sobre todo los nava-
rros, estén a la altura de las necesidades de esta difícil aventura.

APUNTES

Apuesta por  
la austeridad
Llamativa la sugerencia, en 
su toma de posesión, de la 
nueva presidenta de la Cá-
mara de Comptos. Asun-
ción Olaechea abogó por 
“una nueva cultura de la 
gestión, por repensar la ma-
nera de gestionar los fondos 
públicos para hacer igual o 
más con menos”, en definiti-
va, por ser “más eficaces”. 
Algunos de los socios del 
cuatripartito deberían to-
mar nota después de criti-
car las medidas de austeri-
dad, reclamar más gasto 
público y desoír las adver-
tencias sobre el control del 
déficit público. La presiden-
ta que han nombrado les  
conecta con la realidad.

La ruleta de 
las vacunas
La presidenta del Colegio 
de Farmacéuticos de Nava-
rra, Marta Galipienzo, aler-
ta sobre el riesgo que puede 
suponer la compra de vacu-
nas por canales “no legales”. 
Y, en concreto, apuntó que 
la falta de suministro de una 
de las últimas vacunas que 
ha salido al mercado, la de 
la meningitis B, ha propicia-
do su venta en internet con 
sobrecostos e incluso casos 
en que se traen del extranje-
ro en malas condiciones. 
Asumir riesgos en materia 
de salud puede suponer un 
coste mucho más alto que el 
ahorro económico. Jugar a 
la ruleta rusa con los hijos 
es una irresponsabilidad.

Hay que testar en qué 
ayuda al crecimiento 
la política del 
Gobierno foral


